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LA FAMILIA HOMOPARENTAL DESDE LOS OJOS DEL NIÑO.

Muriel Villanueva Perarnau.

Lo confieso: Pertenezco a una familia homoparental, reunificada, y con hijas adoptivas de origen asiático. Resumiendo, con dos años y tras el divorcio de mis padres, me quedé a vivir con mi madre, que poco después encontró una pareja de su mismo sexo. Años después adoptaron dos niñas. Del inicio de esta historia hace veintiocho años. Hace diez días se cumplió el primer aniversario de la boda de mis madres. 


Ha habido muchos cambios en nuestra situación familiar y en la mía en particular, como hija. Me refiero a cambios sociales y personales, y una inevitable mezcla de los dos. Porque han avanzado el calendario y la historia mientras yo crecía y maduraba. Por eso mi situación personal no se repetirá ya nunca. Por suerte. 


Pero nada de victimismos ni dramatismos. He sido una niña feliz, con las mismas y más oportunidades que cualquiera. No creo que todo el mundo pueda decir lo mismo. Y no creo en absoluto que vaya ligado al modelo familiar (que hay muchísimos) en que se haya vivido. Mi primera familia (la llamo así porque mi familia ahora somos mi compañero y yo, y la familia que pensamos formar, evidentemente) era y sigue siendo una familia normal. Parece obvio e inútil el pronunciarlo, y por eso me da tanta rabia tener que repetirlo una y otra vez, pero es que la vida me ha demostrado que no es tan fácil de creer. Hubo un tiempo en que acabé por no creérmelo ni yo. 


Yo crecí en el silencio. El silencio como coraza, como cristal, como escudo. En el no poder hablar de mi familia distendidamente. Decir que no fue fácil es una tontería. Otra obviedad descriptiva que todos los que hemos pasado la infancia entendemos sin explicación. Pregúntense ahora quién me impuso el silencio, si mi familia o una opinión pública mayoritaria condicionada por la ley, la norma, la iglesia, el qué dirán, etc.; la respuesta es muy sencilla. De puertas para adentro la calma, la risa y la niña de la casa. De puertas para afuera la niña demasiado madura con mirada de adulta. Claro. Porque llevaba en la mirada gravado con fuego que "Vosotros no lo entenderíais". 


Después el silencio dejó pasó a la palabra, y la palabra era "madres". La adolescencia me trató muy bien. Di con amigos progresistas que tenían padres aún más progresistas y que aplaudieron mis confesiones con interjecciones de alucine: me convertí en la más moderna. Desde entonces vivo con el miedo de "A ver que cara pone este cuando se entere", eligiendo a quien se lo digo y a quien no, y con la rebeldía creciente de que cada vez me da más igual. Estoy harta. Harta de cargar un peso que no es mío. 


Tras años de espera, al final tuve una primera hermana. Y después otra. Los términos legales, un lío, se los ahorro. Pero resumiendo: que no eran mis hermanas, vaya. Y que si mis madres tenían una cobertura legal nula, las niñas, en cuanto a menores, muchísimo peor. Un sufrimiento para mis madres, que se liaron a hacer testamentos legalmente inútiles para plasmar sus buenas intenciones y quedarse en manos de la buena voluntad de los jueces, si llegaba lo peor. Para que digan que no hacían falta cambios. Sin embargo, me animó mucho observar la situación social de mis hermanas. En seguida me di cuenta de que no estaban en la situación en que yo me había encontrado a su edad. La palabra llegó antes y el silencio duró poco. Aunque fuese con cuidado y secretismo, la palabra se abrió paso. 


En mi estupenda salud mental actual, que según como se mire podría estar muy venida a menos, se han vertido diversos factores: el primero de todos es la firmeza, el valor y el convencimiento de mis madres en aquello que estaban haciendo; el segundo, mi forma de ser, mi autoestima y mi fuerza personal, quizás inherente, adquirida, inculcada o qué sé yo; el tercero, mi conocimiento de la situación familiar y social desde el principio; y el cuarto, la traca final: la nueva ley.


Después de toda una trayectoria de salida del armario discreta y sin hacer ruido, la ley me ha dado un nuevo impulso. Me siento cambiada de bando: ahora pertenezco al bando fuerte. Me da por pensar: "Ahora que se escondan los otros, que son los que van contra la ley". Yo no soy muy de leyes, al contrario. Pero esta ley es fruto de mucha lucha y hay que aplaudirla. Con esta no me queda más remedio. Porque me ha casado a las madres y me hizo llorar con la alegría más grande mi vida. Porque le ha puesto mi apellido a mis hermanas. Porque me ha dado valor para escribir un libro y para escribir estas palabras. Que tontería, ¿no? Una ley. Cuatro palabras. El poder de las palabras. Hay que ver. 


Pues sí, una sola y sencilla ley (o al menos el debate social generado, el hecho de que el tema dejase de ser algo inefable)  me ha liberado un poco más. 


Ahora me da risa, pero entonces fue mucha rabia la que me dieron los que hablaban como si nuestra realidad no existiera, como si al permitirse, con la ley, se generase una nueva realidad indeseable. No se trataba de eso. Se trataba de normalizar la realidad y de dar cobertura legal a una situación existente que llevaba demasiado tiempo desprotegida. 


Bien. Ahora se ha dado un paso hacia el cambio y es positivo. Pero una ley no nos cambia a todos. Por eso debemos tener en cuenta que la principal responsable de la entereza emocional de un niño siempre será su familia. Eso la responsabiliza. Pero a la vez le da fuerza. Porque piensen lo que piensen los de fuera, si la familia camina a paso firme, el niño será fuerte. Así que nada de miedos.  

